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Concepto Clave 
Los programas de participación y 
fortalecimiento comunitario que adelantan 
universidades y ONG con comunidades 
organizadas, como las juntas de acción 
comunal, se constituyen en un buen 
modelo para la construcción de redes 
locales de distribución de agua en 
urbanizaciones de carácter ilegal. Estos 
agentes se pueden convertir en 
interlocutores válidos para el Estado y 
pueden lograr con las comunidades 
consensos sociales a través del uso de 
mecanismos y metodologías de 
concertación que den paso a la formulación 
e implementación de planes de acción.   
 
 
 

 
 

LUGAR 
Quince barrios localizados en la periferia 
suroriental de Bogotá y el Municipio de 

Soacha, Departamento de Cundinamarca, 
Colombia 

 
 

Beneficiados Directos 
22.000 habitantes  

 
 

Entidades Responsables 
Empresa de Acueducto y Alcantarillado de 

Bogotá, Alcaldía Municipal de Soacha y 
Centro Interdisciplinario de Estudios 

Regionales, Universidad de los Andes 
 
 

 
 

 

 
Objetivos  
 
Fortalecer y promover los procesos de organización y participación comunitaria de las 
poblaciones ubicadas en los sectores Altos de la Estancia y Altos de Cazucá, con el propósito de 
potenciar su capacidad para contribuir eficazmente a la gestión de los proyectos de redes locales 
de acueducto y alcantarillado. 
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RESUMEN 
 
El fenómeno de la marginalidad de vastos sectores de la población en las principales ciudades 
de los países en vía de desarrollo es una constante de su proceso histórico. A esto se asocian 
secuelas como las de la ilegitimidad de barriadas que surgen en zonas por lo general de alto 
riesgo mediante acciones de invasión de tierras o loteos por urbanizadores piratas. La carencia 
de servicios públicos, los niveles de pobreza extrema, el subempleo y la informalidad se 
convierten en los rasgos característicos de estos sectores. 
 
Ante la ausencia de servicios básicos de acueducto, alcantarillados sanitarios y alcantarillados 
de aguas lluvias, los habitantes de estas zonas acuden a las vías de hecho y se conectan 
irregularmente a las líneas de abastecimiento de estos servicios.  
 
Los residentes de Altos de la Estancia (Ciudad Bolívar, Localidad 19 de Bogotá) y Altos de 
Cazucá (municipio de Soacha), se enfrentaron durante años a una situación como la descrita, 
hasta culminar en acciones violentas como medio para conseguir la atención del Estado a sus 
demandas de agua potable.  
 
Como resultado de la protesta de los pobladores de estos sectores, se inició un proceso de 
acercamiento  y concertación entre la comunidad, y la Empresa de Acueducto y Alcantarillado 
de Bogotá (EAAB) entidad responsable de brindar una solución técnica adecuada al problema, 
quien con el apoyo del Centro Interdisciplinario de Estudios Regionales (Cider), Universidad de 
los Andes, ofreció una solución integral al problema del agua en este sector, que culminó en la 
construcción de un acueducto interbarrial con la participación de la comunidad. 
 
El éxito de este proyecto radicó en el proceso organizativo alcanzado por las juntas de acción 
comunal de quince barrios, quienes se integraron a pesar de sus diferencias políticas y la 
incredulidad y desconfianza de sus líderes, y trabajaron coordinadamente para adelantar 
proyectos de desarrollo zonal. Igualmente se destaca el papel cumplido por el Cider de la 
Universidad de los Andes, quien a través de una metodología estructurada jugó un rol destacado 
en la asesoría social y técnica del proyecto. 
 
Límite entre Altos de La Estancia y Altos de Cazucá 
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IMPORTANCIA DEL TEMA 
 
El crecimiento desordenado de las ciudades, la falta de planeación adecuada a las realidades 
nacionales, el bajo sentido de pertenencia de los habitantes con la ciudad, la insuficiente 
capacidad institucional de los gobiernos locales y distritales para atender las demandas 
ciudadanas son, entre otros, factores que han permitido un crecimiento en términos absolutos de 
la población en situación de marginalidad. 
 
Según estudios del Departamento Administrativo de Planeación Distrital (DAPD), en 1997, 
alrededor de 2.000.000 de habitantes de Bogotá, clasificados en estratos socioeconómicos 1 y 
2,1/ sufren graves deficiencias en la prestación de los servicios públicos básicos domiciliarios. 
  
La proliferación de urbanizaciones piratas obstaculiza la normal ampliación del sistema de 
distribución de agua potable contribuyendo al incremento de las pérdidas de agua, si se tiene en 
cuenta que estos barrios se ven obligados al uso de métodos, como la instalación de mangueras, 
para transportar el agua. Su funcionamiento presenta un alto porcentaje de fugas por lo 
imperfecto de un sistema improvisado y carente del más mínimo nivel técnico. 
 
Por lo general, las comunidades afectadas por la deficiencia del servicio desconocen los 
procesos de instalación de las redes de acueducto, y los procedimientos de orden legal, técnico y 
financiero, para que el servicio pueda hacerse realidad. Esto genera un problema de aislamiento, 
que amplía el distanciamiento entre la ciudadanía y el sector público. Es en estas situaciones, 
donde los grupos organizados se constituyen en un mecanismo útil de intercambio de 
información, y se convierten en interlocutores válidos para el Estado.  
  
 
DESCRIPCIÓN DEL CASO 
 
Generalidades 
 
(1) Ciudad Bolívar, localidad 19 de Bogotá. En Bogotá, 984.511 personas viven en 

condiciones de pobreza con necesidades básicas insatisfechas (NBI) y 194.053 en 
condiciones de miseria. Del total, 493.557 personas están ubicadas en la zona denominada 
Gran Ciudad Bolívar, al sur de la capital.2/ Esta concentración de pobladores representa el 
50,5% de los hogares pobres de Bogotá. Sólo las localidades de Ciudad Bolívar y San 
Cristóbal abarcan el 28% de la población pobre en la capital y constituyen el 56,3% de los 
habitantes de la Gran Ciudad Bolívar. 

 
A su vez, el número de personas que viven en condiciones de miseria en la Gran Ciudad 
Bolívar asciende a 128.074, es decir, el 66% de las personas que viven en la localidad.3/ 

 
En esta localidad, la tasa de desempleo es ligeramente mayor que en el conjunto de la 
capital y presenta la misma estructura, un mayor desempleo en jóvenes y mujeres, altos 
grados de informalidad y ocupación en estratos de baja productividad de la economía. 
Además, se verifica una creciente dependencia económica en un sólo miembro de hogar, lo 
que a su vez hace más difícil y largo el proceso de superación de las actuales condiciones 
de pobreza. 

 
De igual manera, es posible prever que las posibilidades de movilidad social de jóvenes y 
niños sean débiles. La inasistencia escolar en Bogotá alcanza el 9%, y en Ciudad Bolívar se 
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sobrepasa éste índice.4/ Cerca de 30.000 niños no asisten al colegio, y los que han tenido 
acceso al estudio, reciben una enseñanza de deficiente calidad. 

 
Los niños y jóvenes no sólo encuentran dificultades para participar en la vida escolar y 
laboral, sino también para ocupar productivamente su tiempo libre. El espacio público está 
conformado por calles y espacios sobrantes colindantes con las cañadas y cárcavas, 
producto de la antigua explotación de las canteras y chircales que se han convertido en 
botaderos de basura. No hay parques, ni árboles, ni espacios que permitan el encuentro 
ciudadano, la creación de vínculos de solidaridad y pertenencia, y el desarrollo de 
actividades cívicas, recreativas y culturales. Existen sólo 0,6 m2 de área verde por 
habitante, frente al 1,56 m2 de la ciudad. Los parámetros internacionales recomiendan10 
m2.  
 
Más del 17% de los hogares del área, cerca de 50.000 personas, viven en hacinamiento 
crítico, lo que conlleva consecuencias significativas para el desarrollo de los niños. Entre 
éstas, la disminución de la calidad de la convivencia familiar y el desempeño escolar de los 
menores. 
 
Una proporción importante de las viviendas del área, están ubicadas en zonas de alto riesgo 
geológico, y otras en suelos de páramos a más de 3.200 m.s.n.m. lo que viene generando, 
además de dificultades para la conexión de servicios públicos, problemas ambientales 
críticos. 
 
En Bogotá, la construcción ilegal ha tenido un gran peso, las cifras del último censo (1993) 
muestran que la ilegalidad es del 33,5% del total del área de vivienda urbanizada. En 
Ciudad Bolívar, estos desarrollos informales constituyen en el período entre 1973 y 1985, 
el 23,62% de la producción ilegal del suelo en Bogotá. Debido a esta condición de 
ilegalidad urbana, un porcentaje significativo de viviendas están conectadas en forma 
clandestina al suministro de energía y agua. 

 
En Ciudad Bolívar se observan serias dificultades de comunicación e integración vial con 
el resto de la ciudad, lo que genera a su vez carencia y alto costo en la prestación de 
servicios de transporte, y dificultades de acceso a una serie de servicios sociales urbanos. 
 
La población de la zona ha sido afectada no sólo por el conflicto generado por el proceso 
de ocupación del suelo, sino también por la violencia producida por la delincuencia común 
y organizada, la acción de grupos de justicia privada, y la violación de los derechos 
humanos. 
 
Los delitos registrados en la zona se elevaron un 50% más rápido que en el resto de la 
ciudad en los dos últimos años. De especial relevancia es el crecimiento de los delitos 
contra la vida que presentaron un aumento cercano al 50% entre 1988-1990. 
 
Si bien en 1983 Ciudad Bolívar fue objeto de un ambicioso programa de desarrollo integral 
financiado con recursos externos, luego de dos décadas persisten muchos problemas, y 
otros tantos han surgido. 
 
Los pobladores de esta zona sienten su estigma, y han perdido la confianza en la acción del 
Estado. Remover las condiciones de pobreza de estas comunidades, supone realizar 
inversiones sociales integrales, pero principalmente reconstruir su tejido social, los lazos de 
solidaridad, y el sentido de liderazgo y futuro colectivo. 
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(2) El municipio de Soacha. Este municipio hace parte de la cuenca alta del río Bogotá, y se 
sitúa en la zona suroccidental de la sabana de Bogotá. Tiene un área total de 174 km2, el 
área urbana ocupa 18 km2 (10,1%), y el área rural 160 km2 (89,9%). El área urbana tiene 
350 barrios distribuidos en seis comunas los cuales se encuentran en zona de alto riesgo 
(Cazucá, Ciudadela Sucre). 

 
El área de Soacha se presenta en su mayor parte como deficitaria del recurso agua, con un 
elevado índice de aridez (por encima de 0,3). Para el uso agropecuario intensivo es 
necesario emplear riego suplementario. 
 
El área rural se encuentra subutilizada, en tanto que la urbana está sobreexplotada. 
 

Análisis Socioeconómico 
 
(1) Demografía. En 1998 Soacha tenía 478.000 habitantes, la mayor población de los 

municipios de la sabana. El crecimiento poblacional de 1985 a 1997 fue de 160,3%, en 
tanto que para la sabana de Bogotá fue de 45,2%. Del total, 471.300 (99,9%) corresponden 
a la cabecera y 6.690 (1%) al resto del municipio. 

 
La causa de este incremento desaforado es la migración. Según el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadísticas (Dane), el 61,5% de la población era inmigrante, 
en especial (42,6%) de Bogotá, lo que obedece a su cercanía (18 km.), y a los precios más 
bajos de la tierra. También aumenta la migración el número de desplazados por la violencia 
que se ha refugiado en Soacha y que para 1998 ascendía a 168.000. De allí que la tasa de 
crecimiento anual se sitúa cerca del 11% anual. 

 
En la conurbación Soacha-Bogotá, Soacha es la mayor ciudad dormitorio del departamento 
de Cundinamarca. El sector eminentemente pobre alcanza el 80% de la población. El Plan 
de Ordenamiento Territorial (POT) señala a Soacha como el centro urbano más deprimido 
del país. 
 
De acuerdo con las proyecciones demográficas para el año 2009, la población oscilaría 
entre 894.200 hasta más de un millón de personas. 
 

(2) Urbanización. El proceso de urbanización de Soacha se ha caracterizado por la anarquía, la 
invasión y la ilegalidad. Hasta 1951 la población rural respecto de la urbana era 
considerablemente mayor: 20,7% urbana y 79,3% rural. Hasta 1964 Soacha tuvo un 
crecimiento netamente pastoril. Para el período 1973-1985 el crecimiento urbano fue de 
349,8%. 

 
El acelerado proceso de metropolización del Distrito Capital dio lugar a la conurbación 
Soacha-Bogotá. En Soacha vive un número alto de población, y existe un número 
significativo de industrias, pues el precio de la tierra es bajo. Igualmente, es más fácil 
acceder a una vivienda propia en Soacha, en especial para los estratos 1 y 2. Esto ha hecho 
que los asentamientos se establezcan en las laderas de los cerros susceptibles de 
deslizamientos, y en terrenos movedizos e inundables formados por las rondas de ríos y 
lagunas. Asimismo, ha dado lugar a invasiones y a urbanizaciones piratas con limitantes 
extremas, con carencia de infraestructura y servicios, o imposibilidad de suministrarlos, es 
decir, asentamientos subnormales sin planeación alguna. 
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Por razones como las anteriores, Soacha es en la actualidad uno de los municipios 
colombianos que presenta un mayor desorden físicoespacial y ambiental. Se ha producido 
un deterioro irreversible a los ecosistemas, siendo las zonas de explotación minera y las 
franjas de asentamientos subnormales las principales áreas con problemas de inestabilidad. 

 
(3) Vivienda. Para 1998 se estimaba un número de 85.000 viviendas en el municipio, y un 

déficit de 33.500 viviendas. La vivienda por estratos se distribuye así: estrato 1, 45%; 
estrato 2, 33%; estrato 3, 22%. Los estratos 4, 5 y 6 son prácticamente inexistentes. 

 
Los principales tipos de vivienda son la informal, la de autoconstrucción y la vivienda de 
interés social.5/ En esta última, enmarcada en los estratos 1 y 2, el déficit alcanza a 26.300 
viviendas. 
 
Las características de la mayoría de las viviendas son: alto porcentaje de hacinamiento, 
carencia de saneamiento básico, de zonas de servicios generales, baños y cocinas, falta de 
conexión a los servicios públicos, y construcción precaria. 

 
(4) Tenencia de la tier ra. Soacha se caracteriza por una extrema inequidad en la distribución 

de la tierra. En el área rural prevalece la polaridad minifundio-microfundio en contraste con 
el latifundio. Así, las fincas menores de una hectárea representan el 86,7% del total y 
ocupan el 1% de la superficie, con un promedio de 0,04 ha. por finca. En el otro extremo, 
las fincas entre cien y mil hectáreas sólo son un 0,37% del total y ocupan el 40% de la 
superficie del municipio. 

 
En el área urbana, el 78,8% de los predios poseen una extensión menor a 100 m2, en tanto 
que el 67% de la superficie total se encuentra ocupada por tan sólo 158 predios mayores de 
10.000 m2. 

 
(5) Empleo. Para 1993, según información del Dane, había 83.685 personas ocupadas, 

mayores de doce años. Las principales actividades de ocupación son la industria, el 
comercio y la construcción, correspondientes al 20%, 18% y 6% del total, respectivamente. 
El empleo informal asciende a más del 25%. La población económicamente activa se 
triplicó entre 1964 y 1985. 

 
(6) Servicios. El suministro de agua se presta a través del acueducto de Zaragoza, de la 

explotación de aguas subterráneas y del abastecimiento por parte de la EAAB. La cobertura 
del acueducto, que incluye sólo el consumo legal, en 1999 era del 41%, cifra que 
aumentaría si se le sumaran las conexiones ilegales. 

 
La cobertura del alcantarillado es de cerca del 35%; la energía eléctrica cubre cerca del 
100% de la población; y en teléfonos, el cubrimiento es del 87% de las viviendas. 

 
(7) Educación. El sistema de servicios educativos cuenta con 182 establecimientos, de los 

cuales 44 son públicos y 138 privados. Incluye diez escuelas rurales, siete de secundaria y 
una de educación superior. Se calcula que un 35% del total de la población demanda 
servicios educativos de algún nivel. 

 
El déficit en el nivel preescolar es de 83,7%, en los niveles de primaria y secundaria es de 
55%, y sólo el 3% de los demandantes bachilleres accede al nivel superior. Unos de los 
principales problemas en este sector son la falta de infraestructura, la sobre ocupación y la 
falta de cobertura. 
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(8) Salud. Las características más relevantes en la población son: malnutrición por consumo 
desequilibrado de los diversos grupos alimenticios; consumo en un alto porcentaje de 
bebidas alcohólicas; alto consumo de psicoactivos; promiscuidad y relaciones sexuales a 
temprana edad; automedicación y credibilidad en personas no calificadas en salud.  

 
Se observa una tendencia decreciente de los recursos para salud, los cuales han disminuido 
un tercio en 1999. La inversión requerida sería de 7.180 millones de pesos. Los servicios 
hospitalarios prestados sobrepasan en 500 millones de pesos el situado fiscal de 1998. La 
población subsidiada alcanzó apenas el 3,3%. Sólo existe un hospital de primer grado. 

 
(9) Situación fiscal. El situado fiscal per capita6/ del municipio es uno de los más bajos del 

departamento. Para 1998 era de 3.600 pesos (aprox. US$1.200) per capita. Según los 
cálculos poblacionales más reales, el municipio debería recibir aproximadamente 22.500 
millones de pesos (aprox. US$7.700) por concepto de transferencias, y no los 9.700 
millones de pesos (aprox. US$3.300)  que recibe actualmente. 

 
El ingreso municipal ha aumentando en los últimos años; en la actualidad es de 50.000 
pesos (aprox. US$17) per cápita, sin embargo, el presupuesto sigue siendo insuficiente. 
Basta compararlo con Bogotá, que cuenta con un presupuesto de casi un millón de pesos 
(aprox. US$345) per capita. 

 
Antecedentes 
 
Esta experiencia sucedió en el sector suroccidental de Bogotá, en las zonas de Altos de la 
Estancia y Altos de Cazucá, la primera de ellas ubicada en Bogotá, alcaldía local de Ciudad 
Bolívar, y la segunda en el municipio de Soacha. Altos de la Estancia abarca catorce barrios, 
con cerca de 18.000 habitantes. Altos de Cazucá comprende trece barrios con cerca de 14.000 
habitantes. 
 
La mayoría de estos barrios surgen a partir de 1988, cuando algunos terrenos fueron asignados a 
personas pertenecientes al grupo insurgente Movimiento 19 de Abril (M-19) en proceso de 
reinserción. En los últimos ocho años, la ocupación se incrementó por la emigración de 
campesinos expulsados de sus parcelas a causa de la violencia política indiscriminada que se ha 
ensañado con vastas zonas del país. Por esta razón, el proceso de poblamiento ha sido 
heterogéneo, lo que se manifiesta tanto en los diversos grados de consolidación de los barrios 
que hacen parte de la zona, como en la dificultad para conseguir niveles de organización social 
que faciliten la realización de propósitos comunes para el conjunto de los barrios. 
 
Localizados sobre una topografía montañosa que incluye sectores de alto riesgo, en su gran 
mayoría, estos barrios están ocupados por familias de escasos recursos. Todos ellos han sido 
clasificados en estrato socioeconómico uno (el más bajo), sin legalización formal. No disponen 
de servicio normal de agua, y la mayor parte de las viviendas se abastece del servicio mediante 
mangueras conectadas al tanque de Sierra Morena en Ciudad Bolívar, con autorización de la 
EAAB.  
 
La problemática del agua potable parte del sistema rudimentario de captación y suministro del 
recurso, y presenta las siguientes características:  
 
·  Las mangueras superficiales, hechas de materiales no apropiados, de baja calidad, calibre y 

resistencia, se rompen con frecuencia y esto origina un continuo desperdicio del recurso. 
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·  Desde el punto de vista de la administración del sistema, no existe una organización 
adecuada, el recurso es manejado sin mayores criterios técnicos y administrativos por 
fontaneros en los barrios, lo que muchas veces ocasiona conflictos. 

 
·  La zona carece de una infraestructura adecuada de alcantarillado de aguas negras y aguas 

lluvias. Dada la topografía del terreno y la constante escorrentía superficial del agua, se 
ocasiona erosión y riesgos de deslizamientos, no sólo para los barrios de las zonas de Altos 
de la Estancia y Altos de Cazucá, sino también para aquellos que se encuentran en la parte 
baja. 

 
La constante irregularidad en el suministro de agua, y la contaminación del líquido al mezclarse 
con las aguas negras en las mangueras, generaron graves conflictos en las comunidades de los 
barrios, dando origen a una movilización de protesta y exigencia de soluciones en el año de 
1995.7/ Un habitante del barrio El Mirador de la Estancia narra la situación así: 
 

“Desde un principio se sufría mucho debido a la carencia total de agua potable. Las 
fuentes eran varias, pero todas ellas manuales, algunas llaves del barrio El Tanque, 
posteriormente se sacó una manguera de dos a tres pulgadas de diámetro de la parte 
alta del tanque. Con ella se llenaba un tanque plástico de 10.000 litros en el que se 
almacenaba el agua y del que la gente recogía el líquido con galones o latas. La 
calidad del agua era mala y, según los análisis de laboratorio, totalmente impotable. 
Entre 1986 y 1988 se inició una segunda fase de provisión de agua potable, los 
carros-tanque de la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá debían 
hacer tres recorridos semanales. Sin embargo, el servicio era bastante irregular, ya 
que la presión del agua no permitía surtir de manera continua al tanque plástico, en 
tanto que los carros-tanque sólo realizaban un recorrido semanal y, lo que es peor, 
favorecían a determinadas personas. 
 
En abril de 1989, entró en funcionamiento el tanque de Sierra Morena que le 
permitió al barrio tener un abastecimiento con regularidad. Sin embargo, en 
septiembre de 1990, alrededor de cien familias del barrio disponían del servicio 
mediante mangueras, y sólo a ciertas horas. En cuanto al alcantarillado, existían 
pocos tramos, y la mayor parte de los desagües corrían sin ser canalizados, 
agravando la situación sanitaria”. 

 
Ante esta situación, el Distrito Capital y el municipio de Soacha suscribieron un convenio para 
atender conjuntamente el problema. Es así como la EAAB realizó los prediseños para las redes 
troncales y barriales de la zona, y se promovió la creación de la Cooperativa Multiactiva de 
Altos de Cazucá (Comualda),8/ para que coordinara la construcción de estas redes. Sin embargo, 
estas medidas no modificaron en lo fundamental la situación, y en algunos aspectos se complicó 
dejando entrever las limitaciones de la respuesta ofrecida. 
 
Se hizo evidente la falta de una metodología sistemática de intervención de la Oficina de 
Gestión Comunitaria de la EAAB en general, y de Comualda en particular. Los diseños de las 
redes de acueducto no contaron con los requerimientos técnicos, factor atribuible a la poca 
integración entre la Oficina de Gestión Comunitaria con las dependencias regularmente 
encargadas del planeamiento y del diseño de las obras de la EAAB. La presión de la comunidad 
ante los retardos en el cumplimiento de los compromisos de la EAAB se agudizó, y esto llevó a 
tomar decisiones improvisadas para la solución del problema. 
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Mangueras para el Aprovisionamiento de Agua en una Vivienda en la Zona de Altos de 
Cazucá  

 
 
Asimismo, las evidentes limitaciones internas de Comualda no permitieron construir una sólida 
relación y participación de la comunidad. La situación descrita exigía soluciones de fondo, 
oportunas y eficaces, la cual fue abordada por la EAAB como se describe a continuación. 
 
Una Iniciativa de Progreso 
 
Para dar una solución real al grave problema de estos barrios en torno al suministro de agua, la 
EAAB estableció un convenio de cooperación con el Centro Interdisciplinario de Estudios 
Regionales (Cider) de la Universidad de los Andes, para facilitar la instalación y prestación de 
los servicios de acueducto y alcantarillado en los 27 barrios, mediante un proceso tendiente a 
favorecer la participación de las comunidades en las respectivas soluciones. El objetivo del 
convenio era normalizar la prestación de los servicios de acueducto y alcantarillado en las zonas 
de Altos de La Estancia (Ciudad Bolívar) y Altos de Cazucá (Soacha), a partir de la 
organización comunitaria para la instalación de redes locales de acueducto y alcantarillado, bajo 
el programa de participación comunitaria de la EAAB. 
 
El proceso se desarrolló en tres fases. En las dos primeras fases se diseñó e implementó el 
esquema conceptual, metodológico y operativo de la intervención. En la tercera fase se realizó 
la promoción de la sostenibilidad de las acciones institucionales y comunitarias, con el fin de 
obtener un resultado satisfactorio del proyecto. 
 
El proceso de intervención adelantado por el Cider en las zonas de Altos de La Estancia y Altos 
de Cazucá, se desarrolló a través de diferentes componentes: el social, el urbanístico, el técnico, 
y el empresarial. 
 
En el componente social la intervención del Cider se orientó hacia el fortalecimiento de las 
capacidades y habilidades de los promotores y líderes comunales, en la gestión de los procesos 
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de desarrollo barrial y zonal (incluido el acueducto y el alcantarillado). En el componente 
urbanístico la intervención se centró en el proceso de legalización de los barrios del área de 
influencia del proyecto, para lo cual se trazaron dos objetivos: el apoyo a la labor institucional, y 
el apoyo a la labor comunitaria. 
 
El apoyo al trabajo institucional consistió en el apoyo técnico al Departamento Administrativo 
de Planeación Distrital para agilizar el proceso de legalización de los barrios, el cual se 
desarrollaba de manera lenta a causa de la acumulación del trabajo pertinente (revisión, 
corrección, actualización de cartográfica, digitalización del estudio vial, digitalización de 
afectaciones y atención a la comunidad en asesoría cartográfica). El apoyo al trabajo 
comunitario consistió en el acompañamiento y asesoría a los líderes de cada uno de los barrios 
del sector en torno a sus requerimientos puntuales en materia de legalización. 
 
En el aspecto técnico, se realizó la actualización del estudio de factibilidad de las redes matrices 
de Altos de la Estancia, Altos de Cazucá y de salidas a la Ciudadela Sucre. Este estudio 
estableció las áreas y zonas de servicio, determinó las demandas de caudal en las redes matrices, 
y calculó la dimensión de las mismas. Asimismo, realizó el cálculo de cantidades y costos de 
obra. Para este proceso se tomó como punto de partida los planos provisionales de cada uno de 
los barrios, y se conformó un mosaico de la zona donde se efectuaron unos prediseños de las 
redes de distribución conectándolas a la red provisional, esto para determinar los diámetros, 
cantidades y precios aproximados del proyecto. Adicionalmente, se elaboraron los términos de 
referencia para la contratación de los diseños definitivos, y para la construcción de las redes 
matrices. 
 
Por último, desde el componente empresarial, se buscó la participación eficaz de la comunidad 
en la ejecución del proyecto, veeduría y financiamiento de las obras.  
 
Alcance 
 
Con el proyecto de acueducto interbarrial se buscaba beneficiar y cubrir la demanda de agua 
potable de un total de 27 barrios distribuidos en las jurisdicciones de Bogotá y Soacha, con una 
población estimada de 42.000 beneficiarios directos. En la práctica solamente participaron 
activamente durante todo el proceso quince juntas de acción comunal (es decir quince barrios), 
y se logró beneficiar una población de 22.000 habitantes de los sectores de Altos de la Estancia 
y Altos de Cazucá. Con esto se superó el carácter irregular del servicio, se evitó la 
contaminación del líquido con aguas residuales, y se aseguró una inversión para la salud y 
mejorar la calidad de vida de los residentes en este sector. 
 
Marco Institucional y Actores 
 
El proyecto fue consecuencia en primer lugar de la movilización de las comunidades residentes 
en el sector para presionar la prestación del servicio domiciliario. En esta labor jugaron un papel 
destacado las juntas de acción comunal de cada barrio, así como otras formas de organización 
comunitaria ya existentes, o que se formaron para atender exigencias relacionadas con el 
proyecto. 
 
Del sector oficial cabe resaltar el papel de la EAAB, que asumió directamente la solución del 
problema. Otras instancias distritales como el Departamento Administrativo de Planeación 
Distrital y el Departamento Administrativo de Acción Comunal del Distrito, jugaron un papel 
importante en el proceso de normalización de los barrios y en la promoción de las formas 
pertinentes de organización comunitaria. La Junta Administradora Local de Ciudad Bolívar9/ 
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aportó la suma de 100 millones de pesos para el proyecto en Altos de la Estancia, mientras que 
por los problemas de manejo administrativo la Junta Administradora Local de Soacha no aportó 
recursos para este proyecto. 
 
Ahora bien, en cuanto a políticas y normas distritales, el proyecto se inscribió dentro de 
orientaciones como las de maximizar las coberturas de población servida en acueducto y 
alcantarillado, autofinanciar los proyectos de redes locales por parte de los beneficiarios, reducir 
los porcentajes de agua no contabilizada, controlar el uso de agua, y optimizar el papel de la 
comunidad en la ejecución de los proyectos de redes locales. Con esta perspectiva, se avanzó en 
cuanto a la gestión y posicionamiento del proyecto con el fin de asegurar su consolidación y 
perdurabilidad en el mediano y largo plazo. 
 
Enfoques y Estrategias 
 
La intervención del Cider se apoyó en un conjunto de conceptos y normas básicas centradas en 
la importancia de lograr la participación comunitaria, como elemento clave para alcanzar 
soluciones perdurables a los problemas que aquejan a la mayoría de la población menos 
favorecida en el país y la ciudad. 
 
Dicha participación comunitaria abarcó la totalidad del proceso, de modo que acompañó cada 
una de las fases del desarrollo del mismo, dando la oportunidad a la comunidad para 
desempeñar funciones específicas en el proceso de concertación y construcción del acueducto. 
 
Además de propiciar el acercamiento entre las partes involucradas, específicamente entre las 
comunidades barriales y la EAAB, el Cider diseñó una estrategia que garantizó óptimos 
resultados. Se identificaron las siguientes tres etapas complementarias entre sí, para adelantar 
este proceso: 
 
·  La creación de condiciones para la participación comunitaria, que implicó el acercamiento 

a la cotidianidad de las gentes, la sensibilización respecto del problema, la divulgación de 
la información suficiente sobre el enfoque adoptado, el apoyo a las tareas organizativas y 
de capacitación, y la promoción de liderazgos. 

 
 
Barrio El Espino, Canecas para Transportar el Agua 
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·  El ejercicio o práctica concreta de la participación, que implicó el acompañamiento de la 
comunidad al proceso, asumiendo tareas propias de la corresponsabilidad, veeduría y 
coordinación de actividades para la correcta ejecución del mismo. 

 
·  El seguimiento y evaluación de la participación, que implicó el diseño y la adopción de 

mecanismos para verificar el ejercicio participativo, la socialización oportuna de 
información, y la sostenibilidad del proceso en cuanto a que la comunidad se lo apropiara 
como expresión de su propia gestión. 

 
Metodologías 
 
El equipo del Cider desarrolló un trabajo con las comunidades y con la EAAB en cinco áreas 
básicas, necesarias para dar solución al problema del acueducto: socioeconómica, socio 
empresarial, ambiental y urbanística, técnica e institucional, y de recursos. El trabajo en cada 
una de estas áreas siguió en general una misma secuencia metodológica, pero naturalmente, 
alimentada con diferentes contenidos. 
 
A su vez se definieron estrategias para orientar la acción e intervención según aspectos 
específicos del proceso de ejecución; estrategias previstas por líneas de trabajo que facilitaron la 
identificación puntual de tareas, compromisos y responsabilidades. Se pueden mencionar las 
siguientes: 
 
·  Estrategias de facilitación, que involucran la delimitación del campo de trabajo, y la 

identificación de prioridades y actividades del equipo del Cider. 
 
·  Estrategias de apoyo al ejercicio de la participación, que además de facilitar el proceso 

participativo concreto, también apoyaron los “encuentros ciudadanos” 10/ y la formación de 
bancos de proyectos zonales. 

 
·  Estrategias de apoyo al seguimiento y evaluación de los resultados del proceso, que 

contemplaron el diseño de instrumentos de seguimiento físico y financiero de las acciones 
programadas. 

 
 
RESULTADOS 
 
Como resultados generales se pueden mencionar: 
 
·  La conformación de quince juntas de acción comunal de los barrios de Altos de la Estancia 

y Altos de Cazucá, con conocimiento de formas alternativas de organización para la gestión 
de las obras de acueducto a través de la participación comunitaria. 

 
·  La elaboración de un diagnóstico para el reordenamiento urbanístico de las zonas 

mencionadas, y la incorporación de las características físicas, ambientales y urbanísticas de 
estos sectores para el trazado de las redes de conducción y distribución del acueducto.  

 
En lo relativo a la creación de condiciones para la participación comunitaria y al ejercicio de la 
misma: 
 
·  Quince presidentes de juntas de acción comunal y veintiséis promotores con conocimientos 

claros sobre el proceso de legalización de barrios. 
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·  Treinta y cinco líderes comunales y veintiséis promotores de barrio comprometidos con la 
búsqueda del desarrollo barrial y zonal, a través de la gestión de los diferentes subproyectos 
sobre planificación del desarrollo barrial, formulados durante todo el ciclo de capacitación. 

 
·  Conformación de un grupo de promotores en el ámbito zonal en procesos de “ integración 

como grupo” , con el objetivo de trabajar por el desarrollo zonal y la integración interbarrial, 
el cual contó con la participación de algunos líderes tradicionales. 

 
·  Conformación de un grupo de promotores conscientes de la importancia de realizar 

seguimiento y veeduría a la realización de cualquier proceso o proyecto. 
 
En lo relativo a los aspectos socio-empresarial, urbanístico-ambiental, e institucional, se pueden 
anotar logros como: 
 
·  Legalización de doce barrios. 
 
·  Elaboración de un diagnóstico y formulación de algunas orientaciones básicas, para el 

reordenamiento urbanístico de las zonas. 
 
·  Movilización comunitaria significativa en la búsqueda de soluciones autogestionadas, para 

resolver productivamente sus problemas. 
 
·  Realización de obras de infraestructura que hoy llevan agua potable a 22.000 habitantes de 

quince barrios de los sectores de Altos de la Estancia y Altos de Cazucá. 
 
 
L IDERAZGO 
 
La función de liderazgo para el direccionamiento del proyecto entró a ejercerla el Cider a partir 
de la firma del convenio suscrito con la EAAB, con el fin de garantizar el adecuado desarrollo 
de las iniciativas y programas que finalmente condujeron a la construcción del acueducto 
interbarrial. Es pertinente destacar que el proceso conducente a tal logro atravesó por etapas de 
desgaste y estancamiento, de aguda descoordinación de tareas o de manejo de recursos, y de 
creciente desconfianza y aislamiento entre las partes involucradas. La presencia del Cider se 
convirtió entonces en una intervención determinante para destrabar el proceso, y asegurar la 
implementación de un plan de acción estructurado. Gran parte de su exitosa gestión se relaciona 
con el tipo de iniciativas, de políticas y estrategias que utilizó para acercar a las partes 
involucradas en el problema. 
 
 
ARREGLOS DE ASOCIACIÓN 
 
La participación de los habitantes de los sectores de Altos de la Estancia y Altos de Cazucá se 
realizó mediante voceros elegidos por consenso a través de las juntas de acción comunal. La 
participación se llevó a cabo en todas las etapas del proceso de gestión: desde la identificación, 
definición de prioridades y formulación del proyecto, hasta la evaluación de sus resultados. En 
este sentido la participación de la comunidad no se limitó a pedir la contribución de la población 
en mano de obra o recursos monetarios con destino a la construcción del acueducto, sino por el 
contrario se contó con instrumentos de comunicación que el Cider diseñó y entregó a las juntas 
de acción comunal, para tener informada y motivada a la comunidad.11/ 
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Esta experiencia demostró que un programa de construcción de un acueducto con participación 
comunitaria requiere, por una parte la organización general de la comunidad que promueva la 
solución del problema entre los habitantes del barrio o zona donde habrá de llevarse a cabo, y la 
forma asociativa, en este caso, la junta de acción comunal que apoyó directamente la gestión del 
proyecto. 
 
Se promovieron tres grupos de organizaciones. 
 
(1) Grupos de delegados y promotores. El grupo de delegados se conformó con dos 

representantes de cada uno de los barrios que hicieron parte del proyecto.12/ Estas personas 
identificadas democráticamente, tuvieron a su cargo la conformación, en su respectivo 
barrio, de un comité de promotores, integrado por representantes de cuadra o manzana. 
Estos comités facilitaron el control de los pagos efectuados por parte de los habitantes del 
barrio. Los delegados realizaron reuniones periódicas para suministrar información sobre 
los avances del proyecto, y acordaron las tareas a realizar. 

 
(2) Grupos de veedores. Este grupo era responsable del seguimiento a las obras de acueducto 

para garantizar su ejecución eficiente, encargado de dar seguimiento a la ejecución del 
proyecto. 

 
(3) Colectivos de comunicación. Este grupo era responsable de fortalecer el sistema de 

información, facilitando la comunicación necesaria, oportuna y veraz entre los actores 
participantes del proyecto. Los integrantes de estos colectivos recibieron herramientas 
técnicas que les permitieron acceder eficientemente a la información, para divulgarla de 
manera amplia y atractiva en la comunidad. 

 
 
LECCIONES APRENDIDAS 
 
Una comunidad capaz de comprender los objetivos y la lógica de los procesos en que interviene, 
puede colaborar eficazmente en la solución de sus problemas y en la promoción del desarrollo 
de su barrio y de su zona. Para esto, muchas veces es indispensable adelantar programas de 
formación, cuyo contenido y modalidades tienen que ajustarse caso por caso, según el tipo de 
intervención, el objetivo de los procesos, y los niveles de formación que tiene la población 
destinataria. 
 
Es recomendable concentrarse en organizaciones comunitarias con cierta trayectoria y potencial 
de crecimiento, como organizaciones con alguna experiencia de trabajo en equipo, claros lazos 
de solidaridad y cohesión interna, cierta capacidad de gestión e interlocución local. Es cierto que 
estas condiciones no siempre están presentes y normalmente su existencia es inversamente 
proporcional al nivel de pobreza de la gente, pero son las que ofrecen mayores posibilidades de 
éxito, pues su capacidad de aprendizaje es mayor. Lo anterior no pretende excluir 
organizaciones más incipientes o en procesos de formación. 
 
Es imprescindible encontrar al interior de las organizaciones comunitarias, líderes y 
catalizadores que estimulen la construcción de visiones compartidas, que estimulen y orienten el 
grupo en sus tareas, y concilien los conflictos internos. 
 
La gente participa y actúa cuando ve que su aporte hace la diferencia y contribuye a transformar 
una situación determinada. 
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La gente “aprende haciendo”, los conocimientos técnicos, conceptuales, y formativos son 
importantes y necesarios para la comunidad y sus líderes, pero es en la práctica, mediante un 
ejercicio cotidiano de aprendizaje activo, donde la comunidad se forma. Definitivamente, los 
proyectos y los espacios de participación son una oportunidad. 
 
A veces, es preciso mantener un equilibrio entre acciones de corto y largo plazo. En ocasiones 
las organizaciones comunitarias están centradas en resolver problemas inmediatos y urgentes 
que ponen en entredicho su supervivencia. Por esta razón, poca atención prestan a asuntos 
estratégicos de más largo plazo. Se hace necesario contribuir a la solución de las dificultades 
inmediatas, y poco a poco conducirlas al tratamiento de asuntos de más largo aliento, tales como 
formación, sostenibilidad administrativa y financiera, entre otras. 
 
La participación de la comunidad no sólo se refiere a su aporte en especie, sino también y de 
manera fundamental, a su aporte en conocimiento para el diagnóstico de sus necesidades y la 
formulación de soluciones, planes y proyectos. Esta participación es, en sí misma, una acción 
educativa que los prepara para aportar su esfuerzo intelectual y físico al desarrollo de su 
comunidad, y hace más eficiente los esfuerzos realizados para lograr su desarrollo. 
 
Todo esto permite formular las siguientes consideraciones a modo de conclusión: 
 
·  Una entidad universitaria privada como el Cider, con conocimientos técnicos adecuados, 

metodologías participativas efectivas y compromiso profesional con la comunidad, puede 
constituirse en una solución para las entidades del Estado en la implementación de 
proyectos sociales que requieren la participación amplia y organizada de la  comunidad. 

 
·  A través de las organizaciones comunitarias, las comunidades locales logran identificar y 

atacar problemáticas en menor tiempo y con mejores resultados que los gobiernos locales. 
 
·  La acción social de las comunidades organizadas, es un espacio abonado para la generación 

de capital social, el cual facilita la intervención coordinada y participativa de cualquier ente 
estatal. 

 
·  Aunque la experiencia aquí registrada no presenta alcances mayores que los de las 

poblaciones directamente beneficiadas por el proyecto, su relevancia se centra en sus 
posibilidades de replicabilidad en contextos o situaciones que resulten asimilables al 
proceso descrito. 

 
 
ASPECTOS CLAVE POSIBLES DE REPLICAR 
 
Se encontró que la participación de la comunidad en la solución de sus problemas exige algunos 
requisitos mínimos para que ésta sea efectiva. 
 
Asimismo, se pudo observar que la motivación y la participación de la comunidad están en 
función del conocimiento de valores propios, del nivel cultural, y del grado de conciencia  de 
sus necesidades. 
 
La comunicación horizontal y vertical entre los miembros de la comunidad y con las autoridades 
es indispensable para la formación de la comunidad. 
 



� � � � � � � �� �	
 �� �� 
 ���
 ��� � 
 �� 
 ���� �� 
 � �� 
 �� � � � 
 ��
 ��
 �

66 

Para una comunidad es indispensable contar con información clara, veraz, suficiente y oportuna, 
acerca de los aspectos sobre los que debe decidir y actuar. Por lo mismo, se hace imperativo que 
existan canales para intercambio de información desde y hacia la comunidad. 
 
El sector público debe asegurar la presencia de interlocutores válidos de la comunidad, en 
asuntos locales. 
 
Los agentes externos, como el Cider, pueden enriquecer y acelerar la toma de conciencia de las 
comunidades.  
 
El diseño de los elementos básicos del programa de capacitación puede ser aplicable en otros 
procesos de formación comunitaria, donde se desarrollen proyectos de construcción de obras de 
acueducto con participación comunitaria. 
 
También se resaltan los procesos de capacitación ofrecidos a los líderes de la zona, entre los que 
se destacan la capacitación en relaciones humanas, manejo de grupos, liderazgo, y solución de 
conflictos. 
 
 
CONTACTOS CLAVE 
 
Junta de Acción Comunal del barrio El Espino. 
 
Esmith Carreño, Centro Interdisciplinario de Estudios Regionales (Cider)  
Universidad de los Andes, Calle 18 No. 2-44 Bloque PU Pisos 1 y 2  
E-mail: ecarreno@uniandes.edu.co  
Tel: (57-1) 332 4525 
 
Oficina de Gestión Comunitaria de la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá 
(EAAB). Tel: (57-1) 344 7000 
 
Oficina de Planeación 
Alcaldía de Soacha, Calle 13 No. 17-30  
Tel: (57-1) 575 5700 Ext. 220 
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NOTAS Y REFERENCIAS 
                                                           
1/  Clasificación socioeconómica de la población en las ciudades de Colombia. El Distrito 

Capital se clasifica de 1 a 6 siendo 6 el de mayor rango. Esta clasificación se emplea para 
realizar la facturación de las empresas de servicios públicos domiciliarios, focalizar 
programas sociales y determinar tarifas de algunos impuestos. 

 
2/  La Gran Ciudad Bolívar comprende las localidades de Bosa, Usme, Tunjuelito, San 

Cristóbal, Rafael Uribe y Ciudad Bolívar. 
 
3/  La localidad de San Cristóbal concentra el 24,1% de las viviendas en miseria de Bogotá y 

Ciudad Bolívar, el 25%. 
 
4/  Ciudad Bolívar presenta la mayor proporción de población en miseria y a la vez el mayor 

número de niños entre siete y doce años que no asisten a la escuela (24%).  
 
5/  Los municipios deben promover y apoyar programas y proyectos de vivienda, y otorgar 

subsidios a las familias de menores ingresos para la vivienda de interés social. Esta política 
debe estar prevista en los planes de desarrollo y de ordenamiento territorial de los 
municipios con sus respectivos planes de acción.  

 
6/ Los respectivos departamentos hacen transferencias a los municipios según el número de 

usuarios potenciales y actuales de los servicios de salud y educación. Los recursos deben 
destinarse así: 60% a educación; 20% a salud; 20% repartido entre otros sectores, según los 
programas concertados en el plan de desarrollo municipal. 

 
7/  Se realizó una protesta masiva, y se produjo el bloqueo de la autopista del sur, vía que 

comunica a Bogotá con el sur del país. 
 
8/ Comualda es la cooperativa encargada de instalar la red local y las acometidas 

domiciliarias en el barrio El Espino. El desempeño de esta cooperativa fue poco eficiente y 
obtuvo un bajo recaudo de los aportes de usuarios, debido al bajo reconocimiento y poca 
credibilidad por parte de los habitantes del sector. 

 
9/ Las juntas administradoras locales (JAL) son corporaciones públicas elegidas 

popularmente para un período de tres años. Están conformadas por un mínimo de siete 
ediles y un máximo de once, cantidad que varía según el número de habitantes que tiene la 
localidad. Actúan como un soporte a la administración local, y sirven de mediadoras entre 
el gobierno distrital y la ciudadanía. 
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10/  En Bogotá, según el Acuerdo 13 de 2000, en el marco del proceso de planeación local se 

deben realizar los “encuentros ciudadanos”  espacios a través de los cuales la comunidad, en 
diálogo con las autoridades (alcaldía local y junta administradora local (JAL)) y el consejo 
de planeación local, define los planes y programas de interés público en su respectiva 
localidad para que se constituyan en un importante insumo en la elaboración del plan de 
desarrollo local.  

 
11/ El componente de comunicación desde y hacia la comunidad, diseñado e implementado por 

el Cider contó con elaboración de boletines, presentación del programa “Reportería 
Popular”, talleres de capacitación sobre la comunicación humana, entre otros. 

 
12/  Igualmente se estableció un grupo de trabajo permanente conformado por promotores de 

cuadra, barrio y algunos líderes comunales (aproximadamente veintiséis personas) que 
participaron activamente en la implementación de toda la estrategia de capacitación y se 
constituyeron en el enlace entre la EAAB, los comités veedores y la comunidad. 

 
 


